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      Tener una crisis en medio del supermercado ya era patético de por sí.


      Tener una crisis en medio del supermercado a dos días de Navidad, con villancicos sonando de fondo, en el pasillo de los licores después de encontrarme con mi exmarido y su nueva novia…


      No tenía precio.


      Sobre todo cuando mi exmarido lo era desde hacía solo tres horas, la novia no era tan nueva y tenía un pedrusco en la mano del tamaño del Empire State.


      Menos mal que rondando por allí estaba el reponedor macizo que había venido a rescatarme de mi ataque de llanto… y que quizás podría rescatarme de algo más: de las Navidades más deprimentes de mi vida.
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      Atención: esta es una historia corta con escenas de sexo explícito, apta solo para un público adulto.


      Solo para mayores de 18 años.


      Espero que te guste ;)


    


  




  

    

      

        

          


          

            El Regalo de Navidad


          


        


      


    


    

      Empujé el carrito de la compra por los pasillos semivacíos del supermercado.


      Estupendo. Me había tocado uno con una rueda chunga.


      Empezaba a pensar que no había ningún carro “sano” en todos los supermercados del mundo.


      O eso, o siempre me tocaba a mí el que tenía una rueda atascada.


      En fin.


      El supermercado era enorme, uno de esos gigantescos que están dentro de un centro comercial. Estaba casi vacío a pesar de que faltaban solo dos días para Navidad. Quizás era la hora, media mañana, o quizás era que todo el mundo había hecho ya sus compras de comida navideñas.


      Menos yo.


      Me daba igual; tampoco estaba allí para hacerlas.


      Empujé el carrito en dirección al pasillo de los licores.


      Después de la mañana que había tenido, lo necesitaba.


      Me quedé mirando las estanterías, un pasillo inmenso solo para bebidas alcohólicas, mientras los villancicos enlatados se sucedían por los altavoces.


      It’s beginning to look a lot like Christmas, versión Michael Bublé.


      Sí, claro.


      Cogí una botella de vodka, y después de meditarlo durante medio segundo, decidí coger otra de ginebra.


      No tendría dinero, ni marido, ni planes a dos días de Navidad, pero por dios que eso no me iba a impedir celebrarlo por todo lo alto.


      Ho ho ho.


      


      Estaba de puntillas, intentando alcanzar la estantería de la ginebra —era imposible, por mucho que me estirase, no podía agarrar la botella, lo único que iba a conseguir era tirarla al suelo— cuando escuché una voz detrás de mí.


      —¿Puedo ayudarla en algo?


      Dejé de estirarme y miré hacia atrás, de donde la voz provenía.


      Dios, mátame, pensé. Y hazlo rápido.


      Un chico joven, que me sacaba más de una cabeza y que llevaba una caja de cervezas debajo del brazo, me miraba sonriente. Llevaba puesta una camiseta verde oscura con el nombre del supermercado impreso en el pecho. Y qué pecho… traté de no fijarme en cómo se tensaba la camiseta sobre los músculos, ni en los brazos, ni en cómo le quedaban los vaqueros, sobre todo en los muslos. Me concentré en la cara sonriente, los ojos que se arrugaban ligeramente al sonreír. Concentrarme en la cara era peor, me di cuenta. Pelo moreno revuelto, dientes perfectos… No debía tener más de 25 años. Probablemente era unos de esos estudiantes universitarios que aprovechaban la época navideña para sacarse un dinero extra.


      De perdidos al río. No le conocía de nada y era un empleado del supermercado, ¿no? Luego estaba allí para ayudarme.


      —Sí —dije levantando la barbilla, desafiante—. Quisiera una botella de ginebra. Por favor.


      —A la orden —dijo el joven con una pizca de humor.


      Dejó la caja de cervezas en el suelo y solo tuvo que estirar un poco el brazo para coger la botella que yo había estado a punto de tirar.


      Al hacerlo, la camiseta se le subió un poco y quedó a la vista un trozo de sus abdominales bronceados.


      ¿Cómo podía uno estar bronceado en diciembre?


      ¿Y cómo podía tener uno esos abdominales, en general?


      —Aquí tiene.


      Me tendió la botella, sonriendo.


      Musité un gracias y me di la vuelta para acomodar la botella de ginebra en mi carro, entre cajas de cereales azucarados, bolsas de ganchitos y tarrinas de helado. No te fijes en el carro, pensé, no te fijes en el carro…


      —¿Un mal día?—preguntó, fijándose en el carro.


      Apreté los dientes.


      —Sí. Precedido de diez años malos.


      El chico emitió un silbido. Desvió la mirada de mi carro para volver a sonreírme.


      —¿Necesita algo más?


      Que me dejes sola, pensé; pero no lo dije, evidentemente. Había perdido la cordura, no la educación.


      —No, gracias.


      El tipo cogió la indirecta contenida en mi tono, sonrió por última vez, cogió la caja de cerveza que había apoyado antes en el suelo y se fue a dejarla en la zona de las cervezas.


      No pude evitar mirar cómo se alejaba, admirar el culo que le hacían los pantalones vaqueros.


      Total, mirar era lo único que había hecho y que iba a hacer en mucho, mucho tiempo.


      


      Creía que había tocado fondo frente a la estantería de los licores, pero lo que no me imaginaba era que lo peor estaba por llegar.


      —¿Miriam? —dijo una voz detrás de mí.


      Cerré los ojos un instante.


      No.


      No, no no no no no.


      ¿Qué posibilidades había? No, en serio, ¿qué posibilidades había de que el mismo día que había firmado los papeles del divorcio —hacía tres horas escasas— me encontrase con mi exmarido? El que había sido mi marido durante diez años, y hasta aquella mañana.


      Era una ciudad grande, Kansas. Había un montón de mega centros comerciales, cada uno con su mega supermercado. Que hubiese acabado en el mismo que mi exmarido, a la misma hora, no era casualidad.


      Era el universo riéndose en mi cara. Puteándome.


      Suspiré y di la vuelta al carro con alguna dificultad, por culpa de la rueda chunga y del peso —no eran pocas las tarrinas de helado que llevaba—, para enfrentar lo inevitable.


      Entonces fue cuando me di cuenta de que todavía se podía caer más bajo.


      Porque junto a mi marido de diez años y exmarido desde hacía tres horas, estaba Lucy. Colgada de su brazo.


      Lucy. Su secretaria. Veinticinco años. Los mismos que tenía yo cuando me casé con él.


      Me pregunté si dentro de diez años la cambiaría también a ella también por un modelo más joven, la siguiente generación de Sra. Prescott.


      Lucy se agarró del brazo de George mientras miraba horrorizada el contenido de mi carro.


      Es de mala educación mirar contenidos de carros ajenos, así que yo también miré el suyo.


      Ensaladas, verduras, fruta. Algo que parecía comida para pájaros.


      Ugh.


      —George —dije. Luego, para parecer civilizada y moderna, posé la vista en su novia prepúber—. Lucy.


      —Hola, eh… Miriam.


      Ese era mi nombre, sí. Al menos tuvo el detalle de parecer ligeramente avergonzada. Un poco contrita, incluso —tampoco hay que pasarse— de haber destruido un matrimonio.


      Espera diez años, pensé con malicia.


      Malicia que se me cortó como leche pasada cuando vi el pedrusco en su dedo, que reposaba (junto con el resto de su mano) en el brazo de El Traidor (también conocido como mi exmarido).


      —Sí que te das prisa —dije, la vista clavada en el anillo, como si tuviese una fuerza superior sobre mí y no pudiese apartar la vista de él. Era más grande de lo que fue el mío. Claro que entonces George no tenía un duro, con una deuda de estudios descomunal, y ahora trabajaba de cirujano plástico. Los tiempos cambian. Los anillos de compromiso, también.


      —¡Estoy embarazada! —dijo entonces Lucy, la cara radiante, como si estuviera hablando con su mejor amiga en vez de con la mujer que hasta hace tres horas era técnicamente la esposa de su novio y del padre de su cigoto.


      —Vaya —dije, sintiéndome como si me hubiesen dado un puñetazo en la boca del estómago—. Sí que os dais prisa.


      —Ay, lo siento—. Tuvo la microdecencia de ruborizarse un poco.


      No pasa nada, pensé.


      Destruye-hogares.


      Me la quedé mirando y noté que empezaba a perder el control, el norte y que la ira se apoderaba de mí. Para más inri, los villancicos seguían sonando, en bucle.


      George, que después de pasar diez años casado conmigo conocía de sobra todas mis expresiones faciales, vio venir la tormenta y dijo, en un murmullo.


      —Mmmm, justo nos íbamos…


      Y antes de que se me fuese la pinza se alejaron por el pasillo rápidamente, con su carro vegano a cuestas.


      Ja. George vegano. No se lo cree ni él.


      Me gustaría saber cómo se las arreglaba para esconder el bacon y las Oreo.


      No puede vivir sin Oreo.


      Miré mi propio carro y allí estaban, los tres paquetes de galletas que ya compro por defecto.


      Se me cerró la garganta y me empezó a picar la nariz.


      Fue entonces cuando me derrumbé, y gruesas lágrimas empezaron a caer por mis mejillas.


      Sollocé, una vez, apoyada en el carro. Lo único que quería era desaparecer y que me tragase la tierra. Por lo menos antes de que me diese el ataque de llanto que veía venir desde hacía rato…


      Por los altavoces sonaba Jingle Bells a todo trapo.


      Que le den a la Navidad.


      Que le den a todo.


      —¡Eh!


      Estupendo. Fantástico. Borroso, entre la lágrimas, vi al reponedor macizo de antes.


      Lo que me faltaba, pensé. Ahora me echarán por loca.


      —¿Estás bien? —preguntó, y me puso una mano en la espalda, lo cual solo sirvió para que me pusiese a llorar aún más.


      Menos mal que el súper estaba vacío, al menos mi pasillo.


      —¡No, no estoy bien!—. El chico sacó un paquete de pañuelos de papel de alguna parte y me tendió uno. Me soné ruidosamente—. Ella es guapísima, y joven, ¡y yo tengo treinta y cinco y voy a pasar las navidades sola!


      La última frase se vio ahogada por más lágrimas.


      El reponedor me cogió por el codo y me dejé llevar dócilmente.


      —Ven conmigo.


      —Pero, el carro… —dije, mientras me sonaba con el pañuelo de papel.


      —Va a seguir ahí cuando vuelvas.


      Estábamos cerca del fondo del supermercado (las estanterías de los licores estaban las últimas) y de una puerta azul que el reponedor abrió y que daba a una especie de almacén gigante. En un lateral había otra puerta, que llevaba a una sala de empleados, con una mesa y unas sillas en el centro, un microondas, una nevera, una máquina de café y un fregadero.


      La sala estaba ocupada por un par de adolescentes con espinillas, también con la camiseta del supermercado, sentados a la mesa, mirando sus móviles.


      —Se acabó el descanso. Todo el mundo fuera.


      Los dos chavales se levantaron y salieron pitando de la habitación.


      Miré sus cafés en vasos de plástico, a medias, encima de la mesa.


      —No tenías por qué haber hecho eso.


      —Nah, soy su supervisor. Me gusta asustarles de vez en cuando —sonrió, y fue como si hubiera salido el sol—. ¿Quieres algo? ¿Un café, un té, una infusión?


      Me limpié los restos de lágrimas con el pañuelo.


      —No, gracias, eres muy amable. Pero creo que lo mejor será que me vaya. Ya estoy mucho mejor.


      Me miró con dudas, y no me extrañaba. Ni siquiera yo me creía lo que estaba diciendo.


      Fue hacia la máquina y se sacó una lata de Sprite.


      —¿Qué ha pasado ahí fuera? ¿Qué te han dicho? ¿Ha sido esa pareja, verdad? ¿El calvo y la animadora? ¿Qué te han dicho? —insistió.


      Sonreí un poco ante la descripción de George.


      Es verdad que en los últimos años había ido perdiendo pelo cada vez más, hasta que solo le quedó un poco a los lados de la cabeza, y eso le volvía loco.


      Que se joda.


      —Es mi marido. El calvo, digo. No, espera: mi exmarido —maticé—. Desde esta mañana. Y ella es su secretaria. Y prometida. Y la madre de su futuro hijo. De eso me acabo de enterar ahora mismo. Bueno, de que es su secretaria no. Lo de prometida y embarazada.


      —Jo-der —dijo, emitiendo un silbido—. Menuda putada.


      No pude evitar sonreír.


      —Sí que es una putada—. Me quedé pensando unos instantes—. No es que me importe muchísimo, en general, pero me ha pillado desprevenida…


      Le dio un trago a su lata de Sprite.


      —Es un idiota por dejarte por ella. ¿Está ciego?


      Le miré con los ojos como platos.


      —¿Lo dices en serio? Ella es más joven.


      —¿Y?


      No supe qué responder. ¿No se suponía que eso era un valor en sí mismo?


      —Y tiene las tetas más grandes.


      —Probablemente falsas.


      En eso tenía razón, aunque sé de buena tinta que a George seguramente no le importaba, porque estuvo intentando que yo me pusiera unas. De hecho, quería que me lo hiciera un compañero suyo cirujano.


      Sin comentarios.


      —Está más delgada —seguí, como si aquello fuera una competición y yo estuviese en el equipo de Lucy.


      —Es un palo. Tú eres una milf.


      No sabía si sentirme halagada u ofendida.


      —No tengo hijos.


      El chico sonrió un poco.


      —No hace falta ser madre para ser una milf. Solo estar por encima de los treinta, y ser follable.


      Sabía que tenía que protestar, que seguramente había algún insulto ahí, en alguna parte, pero solo conseguí ponerme roja. Empecé a notar cómo me ardía la cara. A mi edad.


      El chico lo notó.


      —Lo siento, he sido un poco bruto.


      —Un poco —dije, y yo también sonreí. Lo cual era un triunfo: después del episodio con Lucy y George, pensé que no iba a volver a sonreír en una docena de años.


      No dijo nada más, simplemente se me quedó mirando, con su media sonrisa. Yo tampoco dije nada más, de repente no se me ocurría nada más que decir. El aire en el almacén se había vuelto espeso, cargado de electricidad. Notaba cómo la cara me ardía cada vez más y no podía dejar de mirarle a los ojos.


      Le dio otro trago al Sprite sin dejar de mirarme. Luego dejó la lata encima de la mesa de plástico, al lado de los cafés inacabados, y se acercó lentamente.


      Sin saber por qué di un par de pasos hacia atrás, hasta que me topé con la pared a mi espalda. Él se pegó a mí. Puso una mano en mi nuca, acercó su cara a la mía y me besó.


      


      Antes de nada, hay algo que hay que saber de mí, para entender un poco mejor en qué situación me encontraba: aparte de deprimida y asqueada porque se acercaba la Navidad e iba a pasarla sola, recién divorciada, también estaba un poco… cómo decirlo. Necesitada.


      Antes del divorcio, hacía más de seis meses que no había ningún tipo de vida sexual entre George y yo.


      —Cariño —me había dicho mi mejor amiga, y qué razón tenía —si no te está follando a ti es que se está follando a otra. Asúmelo.


      Y cuando se lo había echado en cara a George, todo había estallado. Llevaba con su secretaria un tiempo y quería dejarme pero “no se atrevía” porque “le daba pena”.


      Sabandija.


      Así que en esa situación estaba, lo cual podía disculpar —un poco— lo que pasó a continuación.


      


      Como iba diciendo, el chico me besó. Fue un beso suave, apenas un roce de labios.


      Yo no reaccioné. Simplemente dejé que las cosas pasaran, como si aquello fuese algo normal. No lo era. La situación era totalmente absurda, yo en una sala de descanso de un supermercado con un reponedor extremadamente atractivo —y joven— pegado a mí, la misma mañana de mi divorcio, después de haberme encontrado con mi exmarido George y su nueva novia Lucy.


      Del roce de labios pasó a morderme ligeramente el labio inferior, para luego pasarme la lengua por él.


      Separé los labios, y fue entonces cuando me besó de verdad, su lengua en mi boca, ladeando la cabeza, sin cortapisas.


      Tardé medio segundo en reaccionar y empezar a besarle yo también.


      Me metió la mano debajo del jersey, la palma de su mano haciendo contacto con mi piel desnuda, y me acarició los pechos por encima del sujetador. Llevaba tanto tiempo sin que nadie me tocara que gemí dentro de su boca.


      Dejó de besarme y apoyó su frente en la mía. Respiraba con dificultad, intentando recuperar el aliento.


      Suponía que yo debía estar igual, o peor.


      Bajó la mano por mi pecho, mi estómago hasta llegar a la cinturilla de los vaqueros. Me desabrochó primero un botón.


      Luego otro.


      Y después un tercero.


      Estábamos tan cerca que lo único que podía ver era sus ojos color chocolate.


      Sin dejar de mirarme, metió la mano por dentro de mis vaqueros.


      George solía acertar, más o menos, una vez de cada diez, casi siempre frotando donde no era.


      Cuando se molestaba en frotar.


      El chico, sin embargo, acertó a la primera, acariciándome el clítoris con el dedo índice.


      Me mordí el labio, sin dejar de mirarle.


      El dedo en mi clítoris empezó a presionar, suavemente, mientras me susurraba al oído.


      —Eres preciosa, y estás buenísima. Tienes uno de los mejores culos que he visto en mi vida. Y lo sé porque te lo estaba mirando antes, cuando te agachaste para coger el vodka.


      Me puso la mano en el mencionado culo, empujando hacia adelante, mientras con la otra aumentaba la presión en el clítoris.


      No lo pude evitar y se me escapó un gemido.


      Pero es que, dios, el dedo. El dedo y la lengua, que ahora estaba ocupada con el lóbulo de mi oreja.


      Mmmm.


      Y lo que me estaba diciendo al oído. Solo con la manera de hablarme ya podría haber tenido un orgasmo.


      —Voy a follarte, ángel. Te voy a follar duro, y te voy a follar bien, para que te olvides del gilipollas de tu exmarido.


      Para ser sincera, ya estaba teniendo problemas para recordar mi propio nombre en ese momento.


      —Voy a decirte mi nombre, así podrás gritarlo cuando te corras. Me llamo Danny.


      Estuvieron a punto de doblárseme las rodillas.


      Era curioso que hubiese mencionado eso, lo de correrme, porque no era algo que hubiese hecho mucho con George en los últimos meses.


      O años.


      De repente oímos un ruido, como de una puerta al cerrarse, y miramos hacia la entrada de la sala de descanso. La puerta estaba cerrada pero no con ningún cerrojo ni llave, así que podía entrar cualquiera, en cualquier momento.


      Danny sacó la mano de mis vaqueros y dio un paso atrás. Yo me los abroché a toda prisa y me compuse un poco por encima.


      Justo entonces otro chico entró por la puerta, con otra camiseta del supermercado.


      Nos miró, levantando las cejas.


      —No es por interrumpir, pero el jefe te está buscando, Danny.


      Suspiró. Me miró con arrepentimiento (de que nos hubieran interrumpido, no de haber iniciado nada), y con deseo, los párpados entrecerrados.


      


      Ahí se había acabado todo. Danny me había acompañado fuera de la zona reservada a empleados, hasta donde estaba mi carro. Me había pedido el teléfono y me había hecho una llamada perdida. Me había dicho que me llamaría, mientras me miraba a los ojos con una mirada intensa, como para asegurarme que iba en serio. Luego me había tocado la punta de la nariz con el dedo índice, y se había ido.


      A todo esto, yo seguía como envuelta en una especie de niebla de hormonas y casi orgasmos. Me seguía hormigueando todo.


      Necesité unos minutos después de que Danny desapareciese para volver en mí.


      Miré las tarrinas de helado de mi carro. Esperaba que no se hubiesen derretido, pero la verdad es que me daba un poco igual.


      Lo que tenía que hacer era salir de allí cuanto antes, ya, antes de que me pasaran más cosas.


      Empujé el carro hacia la zona de cajas, mientras los villancicos seguían sonando, de fondo.


      

        [image: ]

      


      * * *


      Sonó el timbre, y estuve a punto de tirar el árbol de Navidad al pasar por al lado, de camino a la puerta.


      Cálmate, pensé.


      Estaba en modo pánico porque Danny me había llamado. No esperaba que lo hiciese, pensaba que lo del supermercado había sido un momento de debilidad —por ambas partes—, que me había pedido el teléfono por simple cortesía.


      Pero lo había usado.


      Lo había usado, y me había intentado convencer de que saliese con él.


      Yo no quería una cita, no quería cenar, no quería tomar café, era el día antes de Navidad (Nochebuena, para más señas) pero yo no iba a celebrarlo de ninguna manera por varios motivos:


      Primero, porque toda mi familia estaba en la otra punta del país. No tenía familia en Kansas, solo vivía allí porque había seguido a George cuando le ofrecieron el trabajo en el hospital dos años atrás.


      Segundo, no había podido coger un avión para pasar las Navidades con ellos porque el día anterior por la mañana había tenido que firmar los papeles del divorcio. Era súper tarde, no encontré ningún vuelo libre para una fecha tan pegada a Navidad, así que allí estaba.


      Sola y asqueada.


      


      Lo que estaba diciendo: Danny estaba convencido en que teníamos que quedar, pero yo no quería. No quería volver a verle, para ser sincera. Era lo que era, un momento de debilidad. Ahora tenía que centrarme en mí misma, mi carrera, en poner en orden mi vida. No en andar haciendo el tonto como si tuviese veinte años.


      Por otra parte, tampoco le iba a decir eso por teléfono. El tipo era optimista, era persistente, y yo no era una persona horrible. Así que le había citado en mi casa para decirle que gracias, pero que no, gracias.


      Puede parecer algo raro, decirle que venga a mi casa para eso pero, repito, era Nochebuena y tampoco había muchos sitios donde uno pudiese ir.


      Así que eso iba a hacer: quitármelo de encima, preferiblemente en menos de treinta segundos, en cuanto abriese la puerta.


      Tomé aire y eso fue lo que hice. Abrir la puerta.


      —Hola —dijo el tipo desde mi rellano.


      Y lo primero que se me ocurrió, evidentemente, fue mirarle la boca. Los labios. Cómo formaba la palabra hola, como si estuviese hipnotizada.


      Así que entró —en medio de mi hipnosis—, cerró la puerta detrás de él, se acercó a mí y me besó.


      Sí. Buena estrategia para quitármelo de encima en menos de treinta segundos.


      Me di cuenta, abstraída como estaba, de que había soltado una bolsa de regalo al lado de la puerta.


      Eso quería decir que seguramente estaba de paso a algún otro sitio. Menos mal.


      —Danny —dije por fin, con la voz estrangulada, cuando paramos a tomar aire.


      —Ese es mi nombre —dijo, sonriendo.


      Si por lo menos dejase de sonreír. O de ser tan guapo. Me estaba desconcentrando.


      Puse las manos en su pecho, encima del jersey granate que llevaba y que le quedaba como un guante.


      —No puedo hacer esto.


      —¿El qué? —preguntó.


      —Esto, esto —dije, señalando entre los dos—. Lo que sea esto. Me acabo de divorciar. Tengo que comportarme de forma racional, adulta. Pensar las cosas.


      —¿Qué hay de malo en seguir los instintos? —dijo, frunciendo el ceño.


      —No. Seguir instintos no. Hay que ser adultos. Pensar las cosas —repetí—. Yo no soy así en realidad, pero con todo lo de mi exmarido…


      —Tu exmarido no tiene nada que ver en esto. Le estás utilizando como excusa.


      No sé cuántos años tenía el tipo —pensaba averiguarlo antes de que fuese más tarde— pero me había calado a la perfección.


      —No me gusta tomar decisiones precipitadas.


      Sonrió, solo con un lado de la boca.


      Mmmm, sexy.


      —No estás tomando ninguna decisión —inclinó la cabeza para besarme el cuello, la mandíbula…—. ¿Qué hay de malo en disfrutar un poco? ¿Sin compromisos?


      Nada. No había nada de malo. De hecho, cuanto más tiempo pasaba en mi cuello, menos me acordaba de por qué aquello me parecía tan mala idea…


      —¿No tienes que estar en alguna parte? —pregunté, un poco a la desesperada—. Es Nochebuena


      —No, no he podido ir a casa por Navidad porque tenía que trabajar en el supermercado… ¿tú? —preguntó, sin dejar de atacarme el cuello, el lóbulo de la oreja…


      —No —dije sin aliento.


      Se separó un poco de mí para sonreírme.


      —Voy a hacer que te olvides de tu marido y de la insecto palo.


      Suspiré. Tenía que reconocer que el encuentro en el supermercado me había estado atormentando desde el día anterior. De hecho, mis tarrinas de helado habían disminuido considerablemente.


      Que fuese Nochebuena y me hubiese divorciado el día anterior tampoco ayudaba.


      Danny acercó sus labios a mi oído y allí susurró:


      —¿Alguna vez te folló tan fuerte que no pudiste andar al día siguiente? —susurró en mi oído.


      Tomé aire. George era un montón de cosas. Un amante experimentado, o moderadamente bueno, no era una de ellas. Así que le di la respuesta corta.


      —N-no.


      Me llevó hasta la pared, y una vez allí siguió besándome el cuello, luego el escote, y empezó a desabrocharme la blusa.


      —¿Cuántos años tienes? —pregunté, débilmente.


      —Veinticinco —respondió, y empezó a acariciarme los pechos.


      —Pero eres súper joven… —dije, como última excusa, a punto de perder el sentido.


      —¿Más que Lucy?


      Ahí me había pillado.


      —Y además, ser joven tiene sus ventajas… —me desabrochó el sujetador y tiró hacia arriba de las copas. Se agachó para coger uno de mis pezones entre los dientes, y gemí, echando la cabeza hacia atrás—. Tengo un montón de energía. Puedo follarte toda la noche, todo el día, y la noche siguiente. Y sin cansarme.


      No sé exactamente qué me pasó en aquel momento. Fue como si alguien hubiese encendido un interruptor dentro de mí. Todas las excusas se esfumaron, todo lo que había pensado para convencerme a mí misma de que aquello era una mala idea salió de mi mente. Pensé: que le den. A todo.


      Y a todos.


      Y, con un poco de suerte, a mí también, en breve.


      —Me parece bien —metí la mano por dentro de su pantalón y le cogí en mi mano, duro y caliente— porque quiero que me folles toda la noche, todo el día, y probablemente también la noche siguiente.


      Miró hacia arriba y sonrió.


      —Bien.


      Sonreí de vuelta.


      —Bien.


      Y empezamos a arrancarnos la ropa como dementes.


      


      Después de quitarle el jersey y la camiseta que llevaba debajo, todo de una vez, le miré, el torso desnudo —el increíble torso desnudo— con todos los músculos a la vista, los brazos, los bíceps, los abdominales… y se me hizo la boca agua.


      No fue lo único que se humedeció de mi anatomía, para ser sincera.


      Quería lamerle, morderle, saborearle. Vi todos aquellos músculos delante de mí, después de estar tanto tiempo con George —no iba a empezar a comparar porque podría tirarme horas— y, tengo que decirlo, perdí un poco el control.


      Bastante.


      Caí de rodillas delante de él y ataqué los botones de sus vaqueros, desabrochándolos a toda prisa.


      Le liberé, duro, enorme, y apenas me paré a maravillarme —y había de qué maravillarse— antes de metérmelo en la boca.


      Mmmm.


      Danny echó la cabeza hacia atrás y se apoyó en la pared.


      —Ah, joder…


      Me puso las manos en el pelo.


      Intenté metérmela lo más profundo que pude, pero no había manera, era enorme, así que la cogí de la base con una mano mientras succionaba… con la otra mano le agarré del culo y le empujaba hacia mí. Después recorrí la largura con la lengua, y le lamí la punta, antes de volver a metérmelo en la boca y empezar a mover la cabeza de arriba a abajo.


      Seguí así durante unos minutos, hasta que Danny dijo:


      —Miriam para, para… no quiero correrme todavía…


      No le hice mucho caso y seguí a lo mío, hasta que al final me cogió por los brazos y me levantó hasta quedar a su altura.


      Si hasta entonces pensaba que Danny había mantenido el control, estaba equivocada.


      Se le habían oscurecido tanto los ojos por el deseo que parecía que los tenía negros. Empezó a besarme y a llevarme hacia el sofá, pero al final caímos sobre la alfombra, al lado del árbol. Luchamos para quitarnos los vaqueros, las botas, el calzado…


      Me miró a los ojos mientras pasaba los dedos por mi sexo.


      —Estás chorreando…


      No me extrañaba. Estaba más excitada de lo que había estado en toda mi vida.


      Tenía una pierna todavía metida en los vaqueros cuando me cogió la otra, la puso en su cintura y embistió de repente, hasta el fondo, llenándome de golpe.


      Estaba tan excitada que empecé a correrme en aquel mismo momento, arqueando la espalda, agarrándome a los bíceps de Danny.


      Me penetró unas cuantas veces mientras duró mi orgasmo, metiéndomela hasta el fondo, una y otra vez, hasta que le vi cerrar los ojos y quedarse quieto, intentando no correrse…


      Salió de dentro de mí, me dio la vuelta en la alfombra y terminó de quitarme los vaqueros. Me subió las caderas hasta que quedé a cuatro patas. Pensé que me iba a follar en esa postura, y estaba preparada, hasta que noté su lengua dentro de mí.


      —¡Danny!


      —Quiero que te corras otra vez… —dijo, mientras metía dos dedos dentro de mí y no dejaba de usar su lengua—. Córrete otra vez.


      Siguió lamiendo con los dedos dentro de mí, metiéndolos y sacándolos…


      Casi como si fuera magia, tuve otro orgasmo, casi seguido al anterior. Nunca había tenido dos orgasmos en la misma noche, mucho menos en quince minutos. Empecé a gritar, a arquear la espalda y a retorcerme.


      Antes de que volviese en mí, Danny se situó detrás de mí y empezó de nuevo a penetrarme desde atrás.


      Empecé a gemir de nuevo, ya no sabía ni de dónde venía ni adónde iba, ni cómo me llamaba…


      


      Un buen rato después acabé tumbada en la alfombra, boca abajo, las piernas completamente abiertas, mientras Danny me penetraba desde atrás, con su polla inmensa, mientras con dos dedos me masajeaba el clítoris.


      Tenía razón: no sabía si era porque era joven o por qué, pero tenía aguante.


      Un montón.


      De hecho, bastante más que yo. Hasta entonces había participado activamente, pero aquello empezaba a parecer un triatlón y estaba empezando a perder las fuerzas.


      Así que me limité a quedarme tumbada, disfrutando de mi placer, mientras Danny hacía todo el trabajo y me taladraba una y otra vez.


      En esa postura entraba más profundamente… le notaba llegar a todos los rincones, estaba dilatada al máximo, esta follándome despacio, me la metía hasta dentro, luego rotaba las caderas, luego la sacaba lentamente para volver a meterla de golpe…


      —Danny… no puedo más, no puedo más… es demasiado —dije, ya casi sin aliento.


      Paró con la polla enorme dentro de mí, y me dijo al oído:


      —Si no hemos hecho más que empezar…


      Y empezó a embestir de nuevo, poco a poco, poco a poco, cada vez más deprisa.


      Empecé a notarlo, otra vez, de nuevo, iba a ser mi tercer orgasmo y ya era casi un milagro, me daban ganas de llorar.


      —Así, así, Danny… más, más fuerte… —dije con mis últimas fuerzas.


      Me apartó el pelo para poder besarme el cuello.


      —¿Te gusta? —me preguntó, embistiendo un poco más fuerte.


      —Sí… ah… sí, sigue así…


      Yo gemía contra la alfombra, no podía hacer otra cosa. Estaba a punto de correrme.


      Entonces, en el último momento, retiró su polla de dentro de mí, los dedos de mi clítoris.


      —¡No! —grité, desesperada.


      Hice un ruido en el fondo de la garganta, entre un gruñido y una súplica, y Danny rió.


      Luego me dio una palmada en una nalga.


      Fuerte.


      Estaba tan sensible, que gemí de nuevo.


      Me dio otra, y otra más.


      —¿Te gusta esto? —Otra palmada, esta vez más abajo, casi en la entrada de mi coño—. ¿Te gusta?


      —¡Sí!


      Me azotó unas cuantas veces más mientras yo gemía, desesperada. Luego me separó un poco más las piernas y entró de golpe, de nuevo, parecía que llenándome incluso más que antes, si eso era posible.


      —Dime lo que te gusta.


      —Me gusta todo lo que me hagas —conseguí responder, entre jadeos.


      —¿De verdad? Porque he traído juguetes… y no son como los que trae Papá Noel.


      Miré hacia atrás y le vi alargar el brazo para coger la bolsa de regalo que había traído. Sacó algo de ella y oí ruido de papel al rasgarse.


      Noté algo frío en la entrada de mi ano, y gemí, la frente apoyada en la alfombra. Luego sentí una vibración y algo que intentaba entrar, poco a poco.


      —¿Qué es eso?


      —Un mini vibrador… es mi regalo de Navidad.


      Pensé que el regalo de Navidad eras tú, pensé, pero no lo dije, no fuese a ser que le diese un ataque de ego.


      —¿Te gusta?


      Me lo introdujo poco a poco, muy poco a poco… era pequeño, con la punta redondeada y estrecha e iba ensanchándose hasta llegar a la base.


      —Sí… —dije, los ojos cerrados, en otra dimensión.


      Las vibraciones eran increíbles.


      Entonces Danny empezó a penetrarme otra vez, y esta vez fue diferente. Parecía que la tenía más grande que antes, pero era efecto del vibrador en mi culo, ahora había menos sitio y era todo más… prieto, rozaba más. Mejor.


      Empecé a gemir sin control y me incorporé un poco, apoyándome sobre las rodillas y las palmas de las manos, a cuatro patas.


      Danny entró del todo y le sentí dentro de mí, completamente. Con el vibrador en mi culo la sensación era increíble, estaba llena del todo. Eché la cabeza hacia atrás. Empezaba a perder el control.


      Pero lo mejor estaba por llegar, porque entonces Danny empezó a moverse.


      —Joder… siento las vibraciones en la polla…


      Empezó a embestirme, fuerte, profundo, con fuerza… Salía y entraba de dentro de mí, y cada vez era mejor, cada vez me acercaba más al paraíso.


      —¿Te gusta cómo te follo?


      —¡Sí!


      —Dilo.


      —¡Me gusta cómo me follas! Dame más, dame más fuerte… ¡Ah!


      Lo hizo, me dio más fuerte, mientras el mini consolador seguía vibrando en mi puerta trasera.


      Empezó a follarme duro, a metérmela cada vez más fuerte, con más profundidad y potencia, y supe que estaba perdiendo el control…


      —Joder, Miriam, me encanta tu coño húmedo y estrecho… me encanta follarte, me encantan tus tetas… —quitó las manos de mis caderas para acariciármelas, pellizcarme los pezones… —prepárate porque te voy a dar duro y fuerte…


      —¡Danny! ¡Danny! —empecé a perder el control yo también, empecé a echarme hacia atrás para que me la metiese más, más profundamente—. Dame bien, estoy llena, llena…


      —¿Te ha gustado el regalo?—. Embistió—. ¿Eh?—. Volvió a embestir.


      —Sí, sí… —empecé a verlo venir, intenso, enorme… el orgasmo del siglo—. Me voy a correr, por favor fóllame, fóllame bien.


      Entonces empecé a correrme, a temblar, y perdí toda noción de todo. Era como si el suelo se moviese bajo mis pies.


      Danny me sujetó fuerte de las caderas para poder darme bien, bien adentro y bien fuerte, y de repente las embestidas se volvieron más erráticas, hasta que se quedó clavado y también se corrió, dentro de mí, con un grito de triunfo.


      

        [image: ]

      


      * * *


      El suelo había dejado de moverse.


      Más o menos.


      Después del ultramaratón de sexo nos quedamos tumbados encima de la alfombra, mirando las luces del árbol de Navidad desde abajo.


      Moví las piernas y los brazos, para asegurarme de que todavía me funcionaban.


      Estaba exhausta, saciada, feliz. Hacía tiempo que no me sentía tan bien.


      —¿Estás viva? —preguntó Danny al cabo de un rato.


      —Apenas.


      Le oí reírse, a mi lado, satisfecho de sí mismo.


      —Miriam, tengo que decirte algo…


      —¿Qué? —giré la cabeza para mirarle.


      Esperaba que no le hubiese dado de repente un ataque de arrepentimiento. O que tuviera que irse, o algo por el estilo.


      Sonrió.


      —Tengo más regalos en la bolsa.


      No pude evitar sonreír de vuelta.


      —Pues tendrás que esperar un poco, porque no puedo mover ni una uña…


      —No importa, tenemos toda la noche… y todo el día de mañana —me tocó la nariz con la punta del dedo índice—. Feliz Navidad.
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            Acerca de la autora

          

        

      

    


    
      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia) y escribe sus historias entre ladridos, maullidos y cambios de pañal.


      Nina publica historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.


      Sigue a Nina Klein en Amazon y serás el primero en enterarte cuando publique una nueva historia:


      https://www.amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2


      
        
          ninakleinauthor@gmail.com

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras historias de Nina Klein

          

        

      

    


    
      Noche de San Valentín
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      No era la noche de San Valentín que Rachel esperaba…


      Rachel está sola la noche de San Valentín, y decide ir a comprar una pizza congelada, una botella de vino y una tarta para pasar la noche viendo películas pastelosas en Netflix.


      Al volver del supermercado se encuentra con Ethan, de su oficina, increíblemente guapo (y joven). Ethan está borracho, su novia le acaba de abandonar y a Rachel le da pena dejarle así en la calle, así que le lleva a su casa para que pueda dormir la mona en su sofá.


      Allí le deja, con un vaso de agua y aspirinas para la resaca, pero Ethan se despierta de madrugada sin saber dónde está, y al final la noche de San Valentín tiene un final que ninguno de los dos esperaba…


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      * * *


      El Club
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      Caroline está harta de citas cutres en Tinder y de desperdiciar sábados por la noche en tipos que no merecen la pena.


      Cuando le cuenta su último desastre a Chloe, su compañera de oficina, ésta le da una tarjeta misteriosa, con un palabra grabada en ella: Poison.


      La tarjeta es de un club de sexo, donde todos sus deseos pueden hacerse realidad…


      El sábado siguiente, con un vestido nuevo, unos zapatos de ensueño y hecha un manojo de nervios, Caroline se planta enfrente de la puerta del club.


      ¿Se decidirá a entrar?


      ¿Será lo que ella esperaba, o será otro sábado por la noche desperdiciado…?


      …


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      * * *


      La segunda parte de El Club
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      Segundas partes siempre fueron buenas…


      Después de pasar la noche más erótica de su vida con Mark en el club Poison, a Caroline le empiezan a entrar dudas…


      ¿Por qué no ha recibido el correo confirmando su pertenencia definitiva al club?


      ¿Se habrá arrepentido Mark? ¿Será que solo fue una noche maravillosa para ella…?


      


      En esta nueva historia ambientada en el club Poison Caroline tendrá que decidir si quiere volver o no al club… y cuáles de sus fantasías se atreverá a probar.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      * * *


      La tercera parte de El Club
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      Se acabaron las dudas y los malentendidos…


      Después de pasar una semana subida en una nube, Caroline vuelve al club. Eso sí, esta vez con estilo: en un coche con chófer enviado por Mark para recogerla y dejarla directamente en la puerta trasera del club —nada de quedarse en la acera esperando, consumida por las dudas, como las otras veces…


      En la puerta está Mark para recibirla, y más tarde se reencontrará también con Paul.


      Lo único que queda por saber es si Caroline podrá cumplir por fin todos sus deseos…


      Acompaña a Mark y Caroline en la conclusión de su historia, y mira por encima de su hombro mientras hacen realidad sus más ocultas fantasías.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      * * *


      Trilogía “El Club”
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      La historia completa de Mark y Caroline en un solo volumen…


      Este libro es una recopilación de las tres primeras historias pertenecientes a la serie “El Club”, la historia completa de Mark y Caroline: El Club, Una noche más y Todos tus deseos.


      Más de 130 páginas llenas de erotismo, romance y humor.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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      * * *


      Game Over
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      ¿Qué hace Roxy en una convención de gamers?


      Morirse del asco. Aburrirse como una ostra.


      Bueno, y acompañar a su amiga Samantha, que tampoco es que le esté haciendo mucho caso, constantemente pegada a una pantalla, probando todos los juegos…


      Cuando está a punto de darse por vencida y marcharse a casa, Roxy se fija en un atractivo hombre que está tan fuera de lugar como ella.


      Luke hace de modelo para el protagonista del juego que sus amigos de la universidad han diseñado y desarrollado.


      Y se muere de aburrimiento.


      Hasta que sus ojos se posan en Roxy, y de repente se le ocurre una idea para pasar el tiempo…


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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